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A pesar del interés que despiertan en numerosos egresados de nuestras uni­
versidades, las maestrías en Derecho en los Estados Unidos no han merecido 
hasta el momento la atención que pudiera esperarse, pues los trabajos que se 
han realizado hasta el momento ofrecen aproximaciones parciales y lamen­
tablemente incompletas. En el presente artículo, Armando Guevara pretende 
superar tales insuficiencias, y ofrecernos una visión ampliamente documen­
tada de los diversos aspectos que caracterizan los programas de maestría en 
universidades norteamericanas. Su investigación abarca a los principales 
programas de maestría y es especialmente exhaustivo el análisis de temas 
poco tratados como el sistema de créditos, la estructura curricular o el rol de 
los asesores académicos a lo largo de los estudios. Sin embargo, el autor no 
sólo pretende proveer a los interesados en seguir estudios en el extranjero con 
un instrumento que les permita tomar una decisión razonada e informada, 
sino también contribuir con un elemento de reflexión para los encargados de 
administrar los post-grados de Derecho en el Perú. 

INTRODUCCIÓN 

Cursar un post-grado en Derecho en las universidades norteamericanas 
es todo un reto y, como tal, una gran oportunidad. La experiencia vital de 
sumergirse en una sociedad diferente y la posibilidad de aprovechar al 
máximo los programas de estudio son dos grandes acicates para tomar 
la decisión de estudiar en el extranjero. Así, desde hace algunos años, son 
cada vez más los estudiantes peruanos que deciden enfrentar las barreras 
lingüísticas, culturales e institucionales con el fin de lograr la "visa para 
un sueño".
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Diversas razones impulsan a los estudiantes a em­
prender el largo proceso de postulación y el poste­
rior viaje educativo. La motivación académica, ese 
afán por expandir incesantemente los propios hori­
zontes intelectuales a costa de sacrificar las certezas 
institucionalmente transmitidas, puede ser una de 
las más poderosas razones para asumir el reto.

3 
El 

móvil utilitario o "credencialismo", tan en boga en 
la actualidad, basado en el legítimo deseo de incre­
mentar los certificados de formación profesional en 
aras de mejores oportunidades laborales, es otra 
buena razón que impulsa a los postulantes ( cf. Pincus 
1973,226,231).Porúltimo,cuandoelcredencialismo 
atraviesa el umbral del genuino interés, el post­
grado se convierte en una mera continuación del 
"mercantilismo profesional y arribismo social" prac­
ticado por algunos estudiantes (Pásara 1988, 8). En 
cualquier caso, y al margen de las respetables moti­
vaciones y apuestas personales, es importante que 
los interesados puedan contar con un instrumento 
que les permita reflexionar y tomar una decisión 
razonada e informada. 

Ese es, precisamente, el objetivo de este trabajo, en 
el que se presentan sumariamente las características 
que vertebran los programas de maestría en Dere­
cho en las universidades norteamericanas. He trata­
do de puntualizar y sistematizar los rasgos que 
considero fundamentales para que los estudiantes 
puedan ubicarse frente a la extraordinaria variedad 
y calidad de la oferta educativa norteamericana. El 
trabajo se concentra en las maestrías en Derecho, 
dejando de lado los doctorados, por ser éstas, sin 
duda, los programas de post-grado que atraen al 
mayor número de personas interesadas en conti­
nuar su educación legal. 

Pese a este interés, hasta el momento los postulantes 
sólo cuentan con un par de recuentos idiosincráticos 
y superficiales sobre la experiencia de estudiar en el 
extranjero (Boza 1993; Ballén 1996), con los relatos 
orales de los magíster que retoman, y con la infor­
mación oficial y oficiosa elegantemente publicada 
por las universidades y fundaciones (por ejemplo, 
trípticos, folletos, formularios de postulación). Los 
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recuentos mencionados son útiles porque brindan 
una serie de consejos prácticos y reflexiones perso­
nales, pero no ofrecen un panorama de los factores 
estructurantes de los programas de maestría. Por 
otro lado, es probable que "la tradición oral" sobre 
las maestrías sea muy elaborada, pero esta siempre 
tiene un alcance limitado y lo que se requiere, más 
bien, es que la mayor cantidad posible de personas 
acceda a la información más útil. Por último, las 
referencias oficiales y oficiosas de las propias uni­
versidades son ciertamente confiables, pero son 
muy puntuales y específicas, a la par que se hallan 
escritas con evidentes fines publicitarios. En gene­
ral, entonces, se hace necesario incrementar las fuen­
tes de información para quienes desean cursar una 
maestría en Derecho en los Estados Unidos.
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Por último, además de la utilidad informativa, pre­
tendo que este trabajo sirva como un elemento de 
reflexión para los encargados de administrar los 
programas de post-grado en Derecho en el Perú. Al 
igual que en los Estados Unidos (por ejemplo, Barrett 
1997), los estudios sobre la educación legal en el 
Perú se han concentrado en los niveles del bachille­
rato y la licenciatura. Las reformas curriculares de 
fines de,los años 60 y 80 desarrolladas en la Facultad 
de Derecho de la Universidad Católica, por ejemplo, 
generaron una serie de discusiones sobre el perfil 
que debía tener esa escuela profesional para enfren­
tar "las demandas sociales" o "el mercado", según 
la época.5 Sin embargo, los programas de maestría 
(o doctorado) en Derecho no han merecido simila­
res reflexiones. En consecuencia, sería provechoso 
que los encargados de diseñarlos o dirigirlos tomen 
en cuenta la experiencia norteamericana con fines 
comparativos e ilustrativos.
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CARACTERÍSTICAS DE LOS 
PROGRAMAS DE MAESTRÍA 

1.- Generalidades 

Los programas de post-grado en las universidades 
de los Estados Unidos son reconocidos por su origi­
nalidad, variedad y rigurosidad. La educación legal 



de post-grado -LL.M., M.L.I. o S.J.D. (ver Glosario)­
también se nutre de estos atributos y está orientada 
a fomentar la especialización y profundización de 
los estudios en las diversas ramas del Derecho.
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Hasta 1997, por ejemplo, 120 de las 176 Escuelas de 
Derecho acreditadas ante la American Bar Association 
(ABA) y laAmericanAssociation ofLaw Schools (AALS), 
ofrecieron 360 joint degree programs. Cerca de 80 
instituciones administraron unos 120 programas de 
magíster y doctorado, y el total de especialidades en 
Derecho sobrepasó el medio ciento. 

Ante la ausencia de una "Ley Universitaria" norte­
americana, el régimen académico y administrativo 
de las maestrías no se encuentra detallado 
normativamente.

8 
Lo interesante del caso es gue las 

propias universidades, a través de sus escuelas de 
graduados, son las que determinan la organización 
y alcances de sus programas de post-grado. De esta 
manera, la creación y administración de los progra­
mas se sustenta en la demanda educativa, en la 
saludable competencia académica ínter-universita­
ria y en los marcos establecidos por organismos 
supra-institucionales (y no-estatales) de evaluación 
y coordinación (ABA, AALS). 

Así, tanto la American Association of Law Schools 
como la American Bar Association tienen secciones 
encargadas de acreditar la calidad de los estudios de 
post-grado. La AALS cuenta con una Section of 
Graduate Programs y, dentro de ella, una Section of 
Graduate Programs for Foreígn Lawyers que está a 
cargo de los programas para estudiantes extranje­
ros. La ABA, por su parte, tiene diferentes secciones 
encargadas de velar por la calidad de la educación 
legal. El principal instrumento para lograr su pro­
pósito es el sistema de acreditación, a través del cual 
certifica que las escuelas de Derecho cumplen con 

determinados estándares educativos. Sino los cum­
plen, la ABA no otorga o retira su certificación, y ello 
acarrea consecuencias nefastas para la universidad 
cuestionada y para sus egresados (por ejemplo, no 
rendir los exámenes de admisión a las Bar y no 
poder acreditarse ante los tribunales). La sección 
más importante en este campo es, sin duda, la 
Section of Legal Education and Admissíons to the Bar.9 

Escuetas referencias permiten anotar que las prime­
ras maestrías en Derecho fueron establecidas entre 
los años 30 (Universidad de Wisconsin) y 50 de este 
siglo (Universidades de Wayne, Michigan; William 
& Mary, Virginia).

10 
Pese a su enraizamiento y 

posterior crecimiento explosivo, es importante ano­
tar que los post-grados en Derecho todavía no han 
sido definidos como objetos de estudio por los aca­
démicos involucrados en esta empresa educativa. 
Es más, los esfuerzos gremiales de control mencio­
nados tampoco han merecido trabajos de investiga­
ción. A diferencia de la preocupación casi obsesiva 
con la enseñanza y los estudios de licenciatura en 
Derecho, los post-grados todavía no han generado 
ese proceso de crítica y reflexión por lo que, en 
consecuencia, la bibliografía especializada es muy 

11 
escasa. 

Es interesante anotar que además de los grados 
ofrecidos a quienes han adquirido una educación 
legal, los no iniciados también pueden acceder a una 
maestría en Derecho gracias a la flexibilidad de 
algunas universidades. Así, el M.S. L. (Master of the 
Studíes ofLaw) o el M.L.S. (Master ofLegal Studies) se 
ofrecen a profesionales de otras disciplinas y están 
especialmente diseñados para quienes no tienen 
formación jurídica pero necesitan conocer el siste­
ma legal debido a sus ocupaciones (economía, con­
tabilidad, administración de negocios). Los grados 
se conceden bajo diversas denominaciones (por ejem-
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plo, M. T. o Master in Taxation) y las universidades 
que los ofrecen (por ejemplo, Stanford) enfatizan 
que su obtención no autoriza la práctica profesional 
del Derecho.

12 

2.- Dimensión de los programas 

El tamaño de los programas, en términos del núme­
ro de alumnos, personal administrativo y plantel de 
profesores es muy variado. Por regla general los 
profesores son los mismos que dictan las asignatu­
ras del pre-grado. Es más, los cursos de maestría 
forman parte del mismo plan de estudios y por ello 
el profesor no tiene una carga académica adicional. 
En cambio, su labor sí aumenta cuando sirve de 
asesor a los alumnos que optan por estudiar temas 
de su especialidad. 

Por su parte, la cantidad y organización del perso­
nal administrativo están en función del número de 
alumnos matriculados. Los programas con pocos 
estudiantes recargan los trámites de admisión y las 
gestiones administrativas en los propios empleados 
de la Escuela o Facultad.

13 
Los más numerosos 

cuentan con personal especializado, al punto de 
llegar a tener Graduate Secretaries dedicadas exclusi­
vamente a atender las necesidades académicas y 
administrativas de los alumnos de post-grado. 

El número de estudiantes es muy variable pues 
depende de una serie de factores. Entre los más 
significativos se encuentran la disponibilidad de 
tiempo de los profesores, el interés por el programa 
ofrecido y la política educativa de la escuela (forma­
ción académica, preparación profesional). Así, la 
Univeridad de Texas-Austin, con unos 1,500 alum­
nos matriculados en la Facultad de Derecho, sólo 
recibe entre 5 y 10 alumnos de maestría por año, 
mientras que la facultad de Denver-Colorado, con 
1,100 estudiantes, sólo acepta 20 candidatos al 
magíster cada año. Otras instituciones como Case 
Westem Reserve University y Arkansas University 
limitan la admisión a 15. 

Asimismo, la Facultad de Derecho de la Universi­
dad de California en Berkeley, con 900 estudiantes, 
acepta 25 por año, y Y ale también limita su admisión 
a ese número. Comell University matricula 30 o 35 
anualmente, y Southem Methodist University­
Dallas restringe su programa a 40 estudiantes por 
año. La Facultad de Derecho de la Universidad de 
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Wisconsin-Madison, que registra 900 alumnos de 
licenciatura, sólo recibe alrededor de 35 alumnos de 
maestría anualmente (20 en el LL.M. y 15 en M. L. l.). 
En cambio, otros programas de maestría registran 
mayor cantidad de estudiantes. El de la Universi­
dad de Harvard, por ejemplo, incorpora entre 100 y 
125 estudiantes por año, mientras que el de Pace 
University admite 60, el de Golden Gate University­
San Francisco 100, y el de Villanova University 
cuenta con cerca de 250 alumnos. 

En general, es importante tener en cuenta que la 
dimensión de los programas determina el tipo de 
atención brindada al estudiante. Los pequeños son 
altamente selectivos y promueven una intensa rela­
ción académica entre el asesor y el alumno, lo cual 
puede resultar extremadamente beneficioso para 
ambas partes. Los programas masivos son imperso­
nales, por lo que la interacción profesor-alumno es 
limitada y las oportunidades de un fructífero inter­
cambio intelectual se restringen significativamente. 

3.- Requisitos para la admisión y el grado 

El postulante debe contar con el J.D. y demostrar 
que posee altas calificaciones y aptitud para el tra­
bajo académico. Para acreditar ambos extremos debe 
presentar certificados de notas, constancia de haber 
terminado en el tercio o quinto superior de su clase, 
cartas de recomendación de sus ex-profesores y, a 
veces, una muestra escrita de su trabajo académico. 
Las referencias sobre su experiencia laboral tam­
bién son útiles para que los comités de admisión 
puedan formarse una idea cabal del aspirante. 

Los programas orientados a fomentar la investiga­
ción exigen, además, la presentación de un plan de 
trabajo y de una declaración de objetivos académi­
cos. Por lo general éstos son previamente acordados 
con el profesor que acepta servir de asesor académi­
co y son fundamentales para el diseño del plan de 
estudios del futuro alumno. La solicitud, acompa­
ñada de un pago cuyo monto difiere según la uni­
versidad (entre 30 y 50 dólares), es procesada tanto 
por la Escuela de Graduados como por la propia 
Escuela de Derecho de cada universidad. 

Si el postulante es admitido, es usual que inicie su 
programa de estudios a tiempo completo en el se­
mestre setiembre-diciembre (Fall semester). Para ello 
tanto el asesor asignado como un comité- especial 



aprueban su plan de estudios, incluyendo las asig­
naturas seleccionadas. El plan siempre puede ser 
modificado, pues la idea es que sea una guía de ruta 
y no una rígida plantilla que limite el potencial del 
alumno. 

En las maestrías dedicadas a fomentar la especiali­
zación profesional el currículo tiende a ser taxativo. 
En cambio, en las maestrías de investigación acadé­
mica se puede llegar a no incluir asignaturas pues el 
objetivo primordial es que el alumno tenga el tiem­
po, los recursos y la asesoría para completar su 
propio proyecto de investigación. En este caso, se 
privilegia la investigación por encima de cualquier 
nómina de cursos obligatorios. 

Para graduarse de Magíster el estudiante debe satis­
facer el requisito de la residencia (residence require­
ment). Para ello debe matricularse y permanecer por 
lo menos un año académico -2 semestres- en la uni­
versidad. Algunas universidades fijan la permanen­
cia mínima en 1 año calendario y otras en 3 semestres. 
Son pocas las que son flexibles en la extensión de la 
residencia, pues el objetivo es que el estudiante tenga 
el tiempo suficiente para desarrollar adecuadamente 
su proyecto académico o su especialización profesio­
nal. Además, por cierto, hay un interés pecuniario en 
exigir un mínimo de semestres de matrícula. 

En este ámbito, el espectro también es muy amplio. 
Wisconsin, por ejemplo, promueve que sus alum­
nos de LL.M. realmente interesados en la carrera 
académica permanezcan hasta dos años y rebaja 
sustancialmente el pago de la matrícula. Lousiana 
Sta te University también concede extensiones sobre 
el año de $US maestrías pero por períodos más cortos 
(el trimestre del verano o un tercer semestre adicio­
nal). Por su parte, escuelas como la de Pace University 
aceptan estudiantes a tiempo parcial y les conceden 
hasta 2 años de estudios nocturnos para aprobar su 
programa. En cualquier caso, la residencia es un 
requisito indispensable y tiene por finalidad permi­
tir que el alumno se nutra del repertorio académico 
de la universidad. 

Otro requisito es la aprobación del número suficien­
te de créditos. A lo largo de su programa de estu­
dios, el alumno debe acumular un mínimo de crédi­
tos que varía según las estipulaciones de cada escue­
la. El mínimo para obtener la maestría oscila entre 
los 18 y 24 créditos. En esta cantidad se incluyen los 
créditos correspondientes a los seminarios de inves­
tigación y de tesis (6-12 créditos), cuando ésta es un 
requisito adicional para obtener la maestría. 

Así, la Universidad de Wisconsin-Madison fija en 24 
el número de créditos para el LL.M. y el M.L.I. El 

primer programa puede tener una duración de dos 
años, en cuyo caso el número de créditos es mayor, 
mientras que el segundo se debe completar en un año 
calendario. En la Universidad de Indiana­
Bloomington se necesitan24 créditos para la maestría 
en Derecho Comparado (M.C. L.) y 30 para el LL.M., 
incluidos entre 6 y 10 para escribir la tesis. Ambos 
programas deben completarse en un año académico. 
Southem Methodist University, por su parte, ofrece 
un LL.M. en Derecho Comparado que se obtiene al 
aprobar 24 créditos en 2 semestres. La Universidad de 
California-Berkeley requiere la aprobación de 20 cré­
ditos en un año académico y la maestría en la Univer­
sidad de Harvard se completa con la acumulación de 
18 créditos en un año académico. 

Otros programas, en cambio, son más exigentes. La 
Universidad de Tulane-Nueva Orleans, por ejemplo, 
ofrece unjoint-degreeen Derecho Comparado (M.C. L.) y 
estudios latinoamericanos (M. A.). Este demanda la apro­
bación de 33 créditos: 15 en Derecho, 15 en cursos de 
post-grado en humanidades o ciencias sociales latinoa­
mericanas, y 3 en un seminario inter-departamental. 

Mientras la aprobación de los cursos y la redacción de 
una monografía (seminar paper) son suficientes para 
obtener el M. L. l. o las maestrías profesionales, la tesis es 
el requisito fundamental para las maestrías académicas 
(LL.M. ). Por lo general, los estudiantes del M. L. l. deben 
llevar uno o dos cursos básicos. En Wisconsin, por 
ejemplo, son dos: introducción al Derecho norteameri­
cano y fuentes jurídicas (análisis e investigación legal). 

Por otro lado, en los programas académicos, la tesis 
es el fruto de una investigación supervisada por el 
asesor, quien siempre preside el comité de profeso­
res (entre 3 y 5) que la evalúa. Debe tratarse de un 
aporte original y de alta calidad, al punto de ser 
considerada publicable en las revistas especializa­
das sobre el tema. No hay una extensión mínima 
uniforme, pero se estima que un trabajo de 75 a 120 
páginas es suficiente para que el graduando pueda 
desplegar sus conocimientos y contribución. 

Algunas universidades son flexibles con este requi­
sito. Mientras Wisconsin, Tulane o Berkeley consi­
deran que la tesis es indispensable para obtener el 
LL.M., otras como Harvard permiten que los estu­
diantes extranjeros puedan eximirse de escribir la 
tesis y, en su lugar, tomar un curso de introducción 
al Derecho anglo-sajón. La Universidad de 
Pennsylvania, en cambio, ha generalizado esta fle­
xibilidad al ofrecer dos currículas para obtener el 
LL.M. en Derecho. Una es el Course-track, que se 
satisface con la aprobación de 20 créditos en un año 
académico y la preparación de una monografía. La 
otra es el Thesis-track, que se completa con 26 crédi-
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tos y la elaboración de una tesis de gran rigor 
académico. 

La gran mayoría de programas en Estados Unidos 
sólo requiere que la tesis sea entregada a los miem­
bros del comité y depositada en la biblioteca de la 
universidad (otras ni siquiera solicitan este depósi­
to). Una de las pocas escuelas que exige un examen 
oral adicional es la de Iowa. Éste versa sobre los 
cursos y el trabajo de investigación del alumno, pero 
en cualquier caso el objetivo no es desaprobar al 
alumn.o sino fortalecer su rigor académico. 

4.- Sistema de créditos 

Por regla general, un crédito equivale a una hora de 
clase a la semana durante un semestre. Es usual que 
los cursos tengan una carga de 3 créditos, aunque 
este vaJor es variable (por ejemplo, seminarios de 4 
créditos o cursos de 2). En consecuencia, un progra­
ma de maestría de 18 créditos está formado por 6 
cursos de 3 créditos cada uno. Idealmente el alumno 
toma 3 cursos cada semestre y al finalizar el año 
académico termina su plan de estudios. Los progra­
mas de 24 créditos también pueden descomponerse 
en 8 cursos de 3 créditos, por lo que si la maestría 
dura un año el estudiante llevará 4 cursos en cada 
semestre. 

Los cursos o seminarios válidos para completar una 
maestría en Derecho son los mismos que se ofrecen 
para la licenciatura. Las asignaturas de Derecho 
acumulables son las de nivel avanzado para los 
alumnos del segundo y tercer año. La falta de cursos 
especiales para los programas de maestría se com­
pensa con la rigurosidad, variedad y cantidad de 
materias tratadas en el currículo de la licenciatura. 
En el caso de maestrías inter-disciplinarias, el estu­
diante debe llevar cursos de post-grado en otros 
departamentos o facultades. Para obtener el M.L.I. 
en Wisconsin, por ejemplo, 12 de los 24 créditos 
requeridos pueden provenir de otras especialida­
des. En todos los casos se aplica la regla de equiva­
lencia entre un crédito y una hora semanal de clase 
a lo largo del semestre. 

En los casos de maestrías que exigen la redacción de 
una tesis, se estimula que el alumno se concentre en 
su trabajo mediante el reconocimiento de créditos de 
investigación. Wayne State University-Detroit sólo 
reconoce 2 créditos de tesis sobre el total de 24 que 
demanda su LL.M .. En cambio, en la Escuela de 
Derecho de la Universidad de Lousiana se habilitan 
entre 6 y 8 créditos, sobre un total de 24, para la 
preparación del trabajo. La Universidad de Harvard 
reconoce 3 o 4 créditos de tesis sobre éltotal de 18 que 
requiere la maestría. En forma similar, la Universi-
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dad de Notre Dame-Indiana prescribe 4 de los 24 
créditos de su programa de dos semestres para escri­
bir la tesis de maestría. En cambio, la Universidad de 
Utah, al igual que la de Wisconsin, es más concesiva 
al respecto, pues de los 24 créditos necesarios para 
obtener la maestría (LL.M.) permite que hasta 12 
puedan ser "liberados" para el trabajo de tesis. 

5.- Flexibilidad curricular 

La flexibilidad curricular consiste en la capacidad 
del estudiante de seleccionar los cursos y armar su 
propio plan de estudios. La universidad norteame­
ricana provee el mílieu académico, la infraestructura 
educativa y el régimen administrativo (requisitos, 
formalidades), pero es el alumno quien decide cuál 
será el plan de estudios de su maestría. 

Más allá de aprobar los cursos obligatorios que 
puedan fijarse y que por lo general no pasan del30% 
de los créditos del programa, el objetivo es que el 
estudiante pueda explorar y reforzar sus propias 
potencialidades usando las oportunidades 
curriculares ofrecidas por la universidad. Para evi­
tar la dispersión académica, la flexibilidad curricular 
va acompañada de la selección de un área de con­
centración (ver infra, 7). 

Esta política de flexibilidad se sustenta en la respon­
sabilidad individual del alumno, pues se asume que 
él es el mejor árbitro de su propio futuro profesional 
y académico. La universidad brinda el marco insti­
tucional para que los alumnos canalicen sus inquie­
tudes intelectuales, pero son éstos quienes tienen 
que transformar sus inquietudes en proyectos aca­
démicos realizables (y realizados). Para canalizar su 
energía intelectual el estudiante cuenta con la orien­
tación de su asesor académico, pues el objetivo es 
potenciar al máximo las ventajas de la flexibilidad 
curricular. 

Las maestrías destinadas a fomentar la investiga­
ción tienden a ser mucho más flexibles que las 
diseñadas para la especialización profesional. Sin 
embargo, aún en éstas el estudiante tiene un margen 
de maniobra notable, sobre todo si lo comparamos 
con los rígidos planes de estudio de otros sistemas 
universitarios (por ejemplo, Perú). 

El LL.M. en Tributación de Golden Gate University, 
por ejemplo, ofrece una gran variedad de cursos 
electivos y, además, la posibilidad de registrarse en 
cursos de otras especialidades. La maestría en Dere­
cho Comparado de la SouthemMethodist University 
tiene un diseño similar. El LL.M. en Temple 
University es igualmente flexjble, pues de los 24 
créditos necesarios para graduarse, un tercio corres-



ponde a cursos obligatorios y dos tercios a un aba­
nico de cursos electivos. 

La Universidad de Stanford también enfatiza que no 
prescribe un currículo determinado y que el estu­
diante es quien arma su propio programa de estudios 
con el apoyo de su asesor académico. El LL.M. en la 
Universidad de Wisconsin-Madison requiere un 
mínimó de 24 créditos y, como el objetivo es enfatizar 
la investigación, sólo 12 corresponden a cursos de 
Derecho u otras especialidades, "liberando" el resto 
para elaborar la tesis (en la forma de cursos de 
investigación supervisados por el asesor). 

La flexibilidad también se expresa en la posibilidad 
de acumular créditos registrándose en cursos de 
otras especialidades. Ello deviene en requisito en las 
maestrías interdisciplinarias. Este es el caso de 
Wisconsin-Madison, donde 12 del total de 24 crédi­
tos del M. L. l. pueden ser aprobados en cursos dicta­
dos por otros departamentos. El caso del joint degree 
en Derecho y estudios latinoamericanos (M.C.L.­
M.A.) ofrecido por la Universidad de Tulane­
Louisiana también es ejemplar en este aspecto, pues 
los 33 créditos requeridos se dividen en forma (casi) 
pareja entre materias de Derecho y cursos o semina­
rios de post-grado administrados por diferentes 
departamentos (Antropología, Sociología, Econo­
mía, Historia). 

Otro caso notable es el de la maestría en Derecho y 
Asuntos Marinos de la Universidad de Washing­
ton-Seattle. Esta se completa con 40 créditos, pero 
sólo 15 deben ser tomados en la Escuela de Derecho. 
Los demás provienen del espectro curricular de 
otros departamentos (administración portuaria o 
pesquera, ecología marina, economía y recursos 
naturales). 

Algunas universidades han asumido el reto de am­
pliar aún más el abanico de opciones al alcance de los 
estudiantes de post-grado. Unas han optado incluso 
por el desplazamiento geográfico. Así, la Universi­
dad de Notre Dame brinda la oportunidad de estu­
diar la maestría en Derecho Internacional y Compa­
rado en Londres. Otras han preferido ofrecer progra­
mas mixtos, creando maestrías compuestas por el 
tradicional plan de estudios de cursos y seminarios 
avanzados y por actividades educativas complemen­
tarias. Se estima que éstas son igualmente importan­
tes para la formación del estudiante aunque la trans­
misión y aprehensión del conocimiento legal no se 
produzca a través del curs.o universitario tradicional 
sino de manera alternativa. 

Así, Temple University-Philadelphia ha diseñado 
una maestría en litigación (Trial Advocacy) basada 

en la simulación de juicios (moot court). Estos proce­
sos familiarizan al estudian te con la práctica forense, 
con menos realismo que el obtenido en las clínicas 
legales pero sin los potenciales riesgos de afectar los 
intereses de clientes o patrocinados indigentes. 

En cambio, la Universidad de Miami-Coral Gables 
ha optado por incorporar a su post-grado en bienes 
raíces seminarios de corta duración (LL.M. in Real 
Property Development). El objetivo es complementar 
el contenido de los cursos regulares con seminarios 
intensivos semanales a cargo de expertos que sólo 
están dispuestos a dedicar un tiempo limitado a la 
enseñanza universitaria. 

A veces los programas no-escolarizados llegan a ser 
itinerantes. El magíster en Negocios Internacionales 
(Transnational Business Practice) de McGeorge School 
of Law-California se dicta en Austria y California. 
Los estudiantes toman cursos en la Facultad de 
Derecho de Salzburgo durante 6 semanas. Luego 
cumplen 3 meses de prácticas profesionales en estu­
dios de abogados o compañías transnacionales a lo 
largo y ancho del globo y finalmente concluyen su 
programa de estudios en California. 

Por otro lado, George Washington University-Was­
hington D.C. combina cursos tradicionales con prác­
ticas profesionales supervisadas, clínicas legales y 
planes de investigación. Howard University-Was­
hington D.C. también concede el grado integrando 
cursos y prácticas profesionales en estudios de abo­
gados, la administración pública o despachos judi­
ciales. En todos estos casos el objetivo es trascender 
el formato tradicional del curso universitario y ex­
poner al estudiante a las múltiples facetas del que­
hacer jurídico. 

6.- Diversidad temática, interdisciplinariedad 

Las maestrías norteamericanas versan sobre las más 
diversas especialidades imaginables. Presentar un 
resumen es imposible pues los temas se multiplican 
exponencialmente de acuerdo con la exploración aca­
démica y la especialización profesional de cada es­
cuela y de las sucesivas generaciones de académicos. 

Así, los post-grados no sólo se concentran en las 
áreas "tradicionales" del Derecho (contratos, socie­
dades, propiedad), o en las ya usuales amalgamas 
interdisciplinarias (Derecho y sociedad, economía, 
ciencia política ... ). También son diseñados para 
explorar materias que no tienen cabida en los planes 
de estudio clásicos. La Universidad de Tulsa­
Oklahoma, por ejemplo, ofrece un joint degree que 
combina la licenciatura en Derecho con maestrías en 
Biología, Geología y Psicología Industrial. 
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Esta diversidad temática se nutre de la cantidad de 
asignaturas en Derecho, de la flexibilidad curricular 
que permite tomar cursos en otras especialidades, y 
de la constante innovación en los planes de estudio. 
En la Escuela de Derecho de la Universidad de 
California-Berkeley y en la de Denver-Colorado, 
por ejemplo, se dictan alrededor de 100 cursos y 
seminarios por año. En Wisconsin-Madison el es­
pectro de cursos especializados en Derecho supera 
los 160. Es más, el currículo de la maestría en Dere­
cho Ambiental y Recursos Naturales de la 
NorthWestern School of Law (Lewis & Clark 
College-Portland) ofrece un total de 35 cursos dedi­
cados al medio ambiente, con más de 25 dictados 
cada año. 

La diversidad mencionada aumenta aún más si se 
pondera el factor de los cursos de investigación 
independientes y los de redacción de tesis. En éstos, 
la exploración temática está limitada sólo por la 
originalidad del proyecto de investigación y por los 
contornos acordados con el asesor académico. Am­
bos factores contribuyen a ampliar constantemente 
el debate intelectual, fomentando la incorporación 
de múltiples temas y puntos de vista. 

El estudiante puede emplear esta variedad para 
lograr fines diferentes. Por un lado, puede optar 
por especializarse aún más en Derecho, exploran­
do un tema rigurosamente a partir de un progra­
ma de estudios muy puntual. Por el otro, puede 
tomar un rumbo interdisciplinario. Éste consiste 
en elaborar un plan de estudios mixto, combinan­
do cursos en Derecho con los de otros departa­
mentos. Es política establecida el que las universi­
dades más prestigiosas promuevan los estudios 
interdisciplinarios porque se entiende que la hibri­
dación académica es sinónimo de vigor y origina­
lidad intelectual. 

Las universidades de Harvard, Stanford, Yale, 
Cornell, Berkeleyy Michigan-AnnArbor,entre otras, 
dedican enormes esfuerzos a impulsar la 
interdisciplinariedad. Algunas escuelas de Derecho 
son famosas por cultivarla en su propio seno, de tal 
manera que una porción de sus planes de estudio es 
intrínsicamente interdisciplinaria. Este es el caso de 
la Universidades de Wisconsin-Madison en la espe­
cialidad de Law and Society; Y ale o Chicago en Law 
and Economías; Chicago en Law and History; o Tulane 
en Law and Latín American Studies. 

El abanico temático puede conducir a obtener un 
joint degree en el que se combinan estudios de 
Derecho con los de otra especialidad. En este caso 
se añade el grado académico de Magíster al título 
profesional en Derecho. Los grados conjuntos son 
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una respuesta al escaso tiempo que los estudiantes 
pueden invertir en la universidad, al alto costo de 
la educación de post-grado, y a la creciente deman­
da por profesionales con formación interdisci­
plinaria y especializada. Los programas conjuntos 
permiten que un porcentaje de los créditos aproba­
dos en Derecho y en la especialidad seleccionada 
sirvan para completar los requisitos de ambos. Esta 
superposición de créditos genera un "ahorro" de 
tiempo y dinero en beneficio del estudiante. 

La Universidad de Richmond-Virginia, por ejem­
plo, tiene un joint degree programen el que junto con 
el J.D. concede el LL.M. en Administración de 
Negocios, Trabajo Social o Planeamiento Urbano. 
La Universidad de Toledo-Ohio ofrece 7 joint 
degrees, combinando el título en Derecho con maes­
trías en Contabilidad y Tributación, Negocios, 
Finanzas, Administración de Salud, Negocios In­
ternacionales, Mercadeo o Gerencia de Recursos 
Humanos. 

Además, el J.D. - M.A. (maestría en Contabilidad) 
de la Universidad de Tulsa-Oklahoma se completa 
aprobando 78 créditos en Derecho y 24 en cursos de 
post-grado en Contabilidad. La recíproca convali­
dación de cursos permite que el estudiante" ahorre" 
16 créditos. En Wisconsin-Madison, el J.D. se obtie­
ne con 90 créditos, pero un joint degree en Adminis­
tración Pública, Estudios Latinoamericanos, Admi­
nistración de Negocios o Bibliotecología puede 
obtenerse aplicando hasta 15 créditos de estas espe­
cialidades a los estudios en Derecho. 

7.- Áreas de concentración 

Como se puede apreciar, la gama de posibilidades 
lectivas plasmada en la flexibilidad curricular, en la 
diversidad temática y en la interdisciplinariedad es 
amplísima. No sólo cabe la posibilidad de la espe­
cialización ad infinitum, también existe la tentación 
del diletante. La propia textura abierta del sistema 
puede generar la confusión del estudiante expuesto 
a semejante abanico currü;ular. 

Para evitar este riesgo y canalizar adecuadamente 
las inquietudes de los alumnos, las universidades 
han desarrollado mecanismos de supervisión y con­
trol. Uno es el papel del asesor académico (ver infra, 
8). Otro es la presentación de un plan en el que se 
precisa la materia y los cursos del programa de post­
grado del estudiante. El tercero es la exigencia del 
establecimiento de un área de concentración 
curricular (core currículum). 

Las áreas de concentración se establecen para los 
post-grados en general, sean éstos interdisciplinarios 



o no. El objetivo es que el estudiante seleccione un 
conjunto de cursos y seminarios que le permitan 
lograr un conocimiento sistemático y coherente del 
tema seleccionado. Se trata de generar una columna 
vertebral que articule y cohesione las inquietudes 
intelectuales del estudiante, permitiéndole 
maximizar sus esfuerzos académicos. 

El LL.M. en Derecho Comparado e Internacional de 
la Universidad de Iowa, por ejemplo, ofrece tres 
grandes especialidades con cursos obligatorios para 
cada una de ellas. Es a partir de estas asignaturas 
que el estudiante elabora su área de concentración. 
El LL.M. en la Universidad de San Diego-California 
exige que 10 de los 24 créditos del programa de 
estudios correspondan a un tópico previa~ente 
seleccionado por el alumno. 

En forma similar, Cleveland State University-Ohio 
obliga a tomar 10 de los 20 créditos requeridos para 
la maestría en un área determinada. En otros casos, 
las universidades fijan las áreas de antemano. ElJ.D. 
-M. B.A. de la Universidad de Toledo-Ohio brinda 7 
áreas de concentración, mientras que la maestría en 
Derecho de la Universidad de Miami-Coral Gables 
también las establece taxativamente. 

8.- Maestrías académicas y profesionales; el papel 
de los asesores académicos 

Las maestrías ofrecidas en Estados Unidos pueden 
ser clasificadas en dos grandes rubros. Unas son pro­
fesionales y otras académicas. En ambas el objetivo es 
brindar las facilidades institucionales para que el 
estudiante desarrolle sus inquietudes intelectuales y 
se prepare para enfrentar los retos del ejercicio profe­
sional o de la carrera académica. Los estudiantes re­
gistrados en las maestrías provienen o tienen interés 
en diversas ramas de la actividad jurídica -carrera 
académica, ejercicio liberal, judicatura, actividad em­
presarial, administración pública o práctica alternati­
va del Derecho. Es precisamente esta constelación de 
actividades la que genera los rubros indicados. 

Las maestrías profesionales enfatizan la especiali­
zación y el adiestramiento en materias directamente 
relevantes al ejercicio del Derecho. Se privilegia la 
investigación "aplicada". Las maestrías en tribu­
tación son típicas al respecto pues los cursos se 
desarrollan a través del estudio y resolución de 
casos prácticos. Así, Case Western Reserve 
University, Chicago-Kent College of Law y la Uni­
versidad de San Diego-California tienen maestrías 
en tributación que se obtienen con 24 créditos en 2 
semestres, sin necesidad de presentar una tesis, y 
luego de aprobar una batería de asignaturas espe­
cializadas. El post-grado que ofrece Georgetown 

University-Washington D.C. también demanda 24 
créditos pero sí exige un trabajo monográfico final. 

La Universidad de Miami-Coral Gables administra 
un LL.M. in Taxation de 32 créditos, con cursos 
modulares que permiten completarlo en 2 semes­
tres. El post-grado concluye con la presentación de 
un trabajo práctico que debe demostrar el manejo 
diestro de los elementos proporcionados a la largo 
de los cursos de formación profesional. Las maes­
trías en Banca Internacional y Norteamericana de la 
Universidad de Boston son netamente profesiona­
les y están dedicadas a brindar especialización en 
altas finanzas. 

En oposición, las maestrías académicas promueven 
la investigación "pura", por lo que el requisito de la 
tesis es indispensable para obtenerlas. Como 
estándar de calidad se exige que la tesis sea publica­
ble en una revista especializada (publishable quality) 
y que sea una contribución al debate académico. El 
LL.M. en Wisconsin-Madison tiene un nítido objeti­
vo académico al punto de permitir que la mitad del 
número de créditos (12) se acumule desarrollando 
el proyecto de investigación. 

La maestría en Berkeley es igualmente académica y 
permite dedicar hasta el 40% de los 20 créditos 
necesarios para el grado a la investigación y redac­
ción de una tesis. De manera similar, el M.C.L. en 
lndiana-Bloomington está orientado a promover la 
investigación y por eso los alumnos pueden dedicar 
hasta un tercio de los 30 créditos del programa a su 
propio proyecto académico. Louisiana State 
University también le da un sesgo académico a su 
post-grado, exigiendo la redacción de una elabora­
da tesis de maestría. 

En forma concurrente, el LL.M. de la Universidad 
de Minnesota está destinado a fomentar la investi­
gación, llegando a restringir la admisión únicamen­
te a los que son nominados por los profesores inte­
resados en asesorar determinados proyectos acadé­
micos. Stanford University, al igual que Berkeley­
California, es más selectiva aún pues cada año pu­
blica una lista de los profesores interesados en cier­
tos tópicos. Los estudiantes son admitidos a los 
programas (J.S.D. y J.S.M.) sólo si sus proyectos son 
compatibles con los intereses académicos de los 
profesores. 

Así, particularmente en el ámbito de las maestrías 
académicas, los asesores juegan un papel funda­
mental. A diferencia de lo que ocurre en otros siste­
mas universitarios, los asesores no son figuras no­
minales en la vida del estudiante de post-grado. Son 
el eje sobre el cual gira toda su actividad universita-
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ria (y hasta social en algunos casos), convirtiéndose 
en una especie de tutor. El papel de los asesores en 
las maestrías académicas también es diferente al 
que desempeñan en las profesionales, sobre todo en 
las masificadas, porque la investigación siempre 
demanda una relación más estrecha y fluida. 

El vínculo que se genera entre el estudiante y su 
asesor es, usualmente, la base de una grata expe­
riencia estudiantil. Sin embargo, cuando se produ­
cen graves fricciones intelectuales o personales, la 
relación asesor-alumno puede ser una enorme 
fuente de tensión y frustración. El conflicto puede 
llevar hasta al cambio de asesor o al abandono del 
programa, pero por lo general no se llega a este 
extremo. 

En cualquier caso, el asesor no recibe ningún bene­
ficio cuantificable por su labor. En cambio, sí obtie­
ne réditos de otra naturaleza sobre todo cuando sus 
estudiantes desarrollan proyectos originales y rigu­
rosos que posteriormente son publicados. Ello no 
sólo eleva su posición de docente. También le gene­
ra prestigio académico al revelar su influencia inte­
lectual y le permite nutrirse del intercambio intelec­
tual con sus estudiantes (y futuros colegas). 

El asesor tiene la obligación de orientar al estudiante 
en todas las facetas y etapas de su post-grado. Como 
se ha indicado, en algunas universidades el propio 
ingreso a la maestría depende de la voluntad y 
disponibilidad de tiempo del profesor que luego 
servirá de asesor. Es usual que el estudiante dialo­
gue con su futuro asesor aún antes de presentarse 
formalmente al concurso de admisión y hasta elabo­
re con él su plan de estudio. Debe interponer sus 
buenos oficios para allanar cualquier inconveniente 
administrativo o para beneficiarlo directamente (por 
ejemplo, cartas de recomendación para becas). En el 
ámbito académico se concentra en encaminar el 
proyecto de investigación y en supervisar la redac­
ción de la tesis (o monografía). Por último, preside 
el comité o jurado que la evalúa. 

En algunos casos, los estudiantes que han destacado 
a lo largo del programa pueden contar con el apoyo 
de sus asesores aun después de haber terminado el 
post-grado (por ejemplo, recomendaciones, refe­
rencias). Más allá del genuino respeto intelectual o 
de la amistad que pueda haber surgido, ello tam­
bién se debe al interés del profesor en tener ex­
alumnos reputados que prestigien su trayectoria 
docente. 
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9.-Maestrías para estudiantes extranjeros 

Los post-grados para estudiantes extranjeros cobra­
ron auge a raíz del establecimiento de la hegemonía 
mundial norteamericana después de la Segunda 
Guerra Mundial. En la actualidad, de los 2,000 estu­
diantes de post-grado -LL.M., M.L.I., S.J.D.- que se 
gradúan por año en los Estados Unidos, por lo 
menos 750 son extranjeros (Hanigsberg 1994, 588; d. 

14 
Barrett 1997, 859). 

Para registrarse en uno de los programas de maes­
tría se requiere tener el bachillerato en Derecho, 
conocimiento del inglés (entre 580 y 620 puntos en 
el TOEFL), y capacidad académica. Los programas 
tienen una duración de 2 semestres, aunque a veces 
pueden extenderse hasta el año calendario o los 3 
semestres. 

Por lo general no acarrean la obligación de preparar 
una tesis sino, en contados casos, una monografía más 
modesta. Ello implica que no están diseñados para 
promover la investigación y son más bien ilustrativos. 
Por eso, para obtenerlos basta con aprobar las asigna­
turas del plan de estudios estipulado con el asesor (y 
presentar un short paper si corresponde). 

El objetivo de estas maestrías es, entonces, familia­
rizar a los estudiantes extranjeros con el Common 
Law o, en forma restringida, con el sistema legal 
norteamericano. Implícita o explícitamente ello su­
pone introducirlos al conocimiento del Derecho 
Comparado y de ahí que muchos de estos grados se 
otorguen bajo el rótulo de M.C.L. o M.C. J. (Master of 
Comparative Law o Master of Comparative ]uris­
prudence). 

El LL.M. para extranjeros en la Universidad de 
Harvard demanda un año académico de residencia, 
la aprobación de 18 créditos y la redacción de una 
monografía o, en su defecto, tomar un curso de 
Introducción al Derecho Norteamericano. El pro­
grama es realmente internacional pues los 100 o 125 
alumnos de cada promoción anual provienen de 50 
o más países. 

El M.C. L. en Southem Methodist University reúne 
a cerca de 40 estudiantes extranjeros por año acadé­
mico. Para lograr la maestría en Derecho Internacio­
nal y Comparado, éstos deben aprobar 24 créditos 
con un promedio mínimo de e, siendo la nota 
máxima A. En forma similar, Indiana University 
ofrece un Master of Comparative Law que se obtiene 



con 24 créditos, incluyendo un seminario del que 
sale el trabajo monográfico requerido. El M.C. L. de 
la Universidad de Illinois-Champaign tiene requisi­
tos aún más modestos pues solamente demanda la 
aprobación de 8 créditos y un curso de Introducción 
al Sistema Legal Norteamericano. 

El número de alumnos admitidos para el Master of 
Comparative Juhsprudence en Texas-Austin es limita­
do y no sobrepasa la decena al año. Los cursos 
provienen del currículo correspondiente a la licen­
ciatura en Derecho, y para el grado únicamente se 
necesita aprobar 16 créditos a lo largo de un año 
académico. Por otro lado, la Universidad de 
Wisconsin-Madison acepta unos 15 o 18 estudiantes 
extranjeros por año para su programa del Master of 
Arts in Legal Institutions y exige la aprobación de 24 
créditos (incluyendo los dos cursos introductorios 
obligatorios). 

Estos post-grados están generalmente diseñac,l.os 
para atraer a los abogados o bachilleres en Dererho 
ebucados ep la tradición del Derecho Civil (Civil 
Law). Algunas universidades como la de Columbia 
tienen cursos de "aprestamiento" cortos y puntua­
les, destinados a exponer a los nuevos estudiantes al 
case law method -método socrático o activo con énfa­
sis en el análisis inductivo (Hanigsberg 1994). El 
objetivo es facilitar la transición de los alumnos 
extranjeros educados bajo otras pedagogías (clases 
magistrales), a la típica forma de enseñanza en las 
escuelas de Derecho norteamericanas. 

Es usual que las maestrías concedidas a los estu­
diantes extranjeros tengan denominaciones especí­
ficas. Las más frecuentes son M. L. l. (Master of Arts in 
Legal Institutions) y M.C.L. (Master in Comparative 
Law). La finalidad es producir una nítida distinción 
con respecto a los grados obtenidos al aprobar los 
planes de estudio correspondientes a los LL.M. 
regulares. Sin embargo, a veces ambos grados se 
conceden bajo la misma denominación genérica 
(como en Harvard). 

COMENTARIOS 

El éxito de los programas de post-grado en los 
Estados Unidos se sustenta en una serie de factores. 
Los más importantes son la necesidad imperativa 
de renovar constantemente el prestigio académico y 
la de ofrecer programas atractivos en la incesante 
competencia ínter-institucional. Factores igualmente 
determinantes son la continua producción intelec­
tual y la vocación de graduar personas preparadas 
para enfrentar y, en algunos casos efectuar, los 
vertiginosos cambios del mundo contemporáneo. 

Al ser un mercado académico abierto, las universi­
dades compiten por atraer a los mejores profesores 
y estudiantes. La capacidad de convocatoria de las 
escuelas de Derecho y, por extensión, de sus post­
grados, se nutre de diversos elementos. Los que más 
destacan son el desarrollo de programas novedosos 
pero igualmente serios, la notable inversión en in­
fraestructura educativa, 

15 
el vigor intelectual de la 

institución, y los resultados académicos obtenidos.
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La necesidad de ofrecer y diseñar maestrías atracti­
vas e interesantes genera una de las características 
más saltantes de la educación de post-grado: la 
vocación de adaptar los programas a las necesida­
des de los alumnos. El objetivo es poner los recursos 
humanos, pedagógicos y administrativos de la ins­
titución al servicio del alumno interesado en prose­
guir su propio proyecto educativo. Para lograrlo, las 
autoridades académicas se esfuerzan por estar aten­
tos al "pulso" de la sociedad norteamericana y a los 
rumbos que pretenden seguir los estudiantes. De 
esta dinámica se desprenden las características rese­
ñadas a lo largo de este trabajo: amplia gama de 
posibilidades lectivas, promoción de la especializa­
ción o de la interdisciplinariedad, diversidad temá­
tica y flexibilidad curricular balanceada con el con­
trapeso de las áreas de concentración curricular. 

Es interesante anotar que el fomento de la indaga­
ción intelectual como tarea esencial de la universi-
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dad genera un abanico de opciones. Es por ello que 
el ambiente es propicio para practicar la inter­
disciplinariedad o ensayar la exploración especiali­
zada, tanto en las maestrías académicas como en las 
profesionales. En este aspecto, las posibilidades son 
enormes pues los tópicos y puntos de vista depen­
den de la originalidad y rigurosidad de los estu­
diantes y no de un abanico temático preconcebido. 

La oferta educativa y la textura abierta del sistema 
pueden resultar inmanejables si es que no se cuenta 
con la orientación adecuada. Es por eso que a lo 
largo del post-grado el papel del asesor, particular­
mente en las maestrías académicas, es fundamental. 
Su misión consiste en facilitar y guiar la exploración 
intelectual del estudiante. Para ello, el asesor debe 
encontrar el punto medio entre los requisitos admi­
nistrativos y académicos exigidos por la universi­
dad para otorgar el grado y las peculiaridades del 
plan de trabajo del alumno. 

Naturalmente que ningún sistema educativo es per­
fecto. No sólo los diseños institucionales pueden 
tener fracturas o vacíos. También los operadores 
pueden generar distorsiones en perjuicio de la uni­
versidad o del resto de personas involucradas en la 
empresa educativa. Es por ello que las universida­
des más serias siempre están dispuestas a replan­
tear los formatos y contenidos de sus post-grados. 
Como señalé en la introducción; sería plausible que 
las autoridades de las maestrías que se ofrecen en las 
universidades peruanas tomaran en cuenta no sólo 
la estructura y los contenidos de los programas 
norteamericanos sino sobre todo esa actitud que 
alienta la renovación y la autocrítica en pos de 
propuestas educativas siempre perfectibles. 

Es importante anotar, como bien señala Dibós (1993, 
31), que los estudios de post-grado en el extranjero 
no son una panacea en sí mismos. Son beneficiosos 
y pueden llegar a marcar indeleblemente la vida 
personal y académica del graduado siempre y cuan­
do la experiencia haya sido fructífera y enriquece­
dora (por ejemplo, Pásara 1988, 9; Bullard en Ballén 
1996, 251). Pero también pueden ser un desperdicio 
de tiempo o un período traumático si es que las 
opciones académicas no satisfacieron las expectati­
vas o si es que la adaptación al sistema educativo y 
a la vida cotidiana no fueron exitosas. Por otro lado, 
es importante enfatizar que tanto las expectativas 
intelectuales como las utilitarias se pueden satisfa­
cer sin necesidad de someterse a los cánones 
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institucionales de la educación universitaria de post­
grado (aquí o afuera). Ante estas posibilidades, lo 
importante es que los estudiantes tengan los ele­
mentos de juicio para tomar una decisión razonada 
e informada. 

Sin embargo, más allá de estas atingencias, sí es po­
sitivo desarrollar las inquietudes intelectuales den­
tro del marco universitario apropiado a las necesida­
des y expectativas del alumno. La ventaja de canali­
zar institucionalmente los proyectos académicos es 
que se pueden desarrollar en forma sistemática, inter­
cambiando ideas y experiencias con profesores y 
colegas embarcados en aventuras intelectuales simi­
lares. Además, por cierto, se produce el beneficio del 
status adquirido y reconocido al término del progra­
ma de estudios. En un sistema social (teóricamente) 
meritocrático 

17 
y en un mercado laboral altamente 

competitivo, la obtención de un grado universitario 
como la maestría en Derecho es crucial para impulsar 
cualquier carrera profesional o académica. Por últi­
mo, como en los viajes de la vida misma, pocas expe­
riencias estudiantiles son tan intensas y alecciona­
doras como la exploración de esas tierras incógnitas. 

GLOSARIO 

Bar.- Corporación de abogados de un estado (por 
ejemplo, Bar del Estado de Nueva York, California 
o Wisconsin). Similar a los Colegios de Abogados 
aunque con mayor representatividad gremial y po­
testad disciplinaria. Los Bar de cada estado otorgan 
las licencias de ejercicio luego de un examen de 
suficiencia profesional. La American Bar Association, 
suerte de Federación de Colegios de Abogados pero 
con gran autoridad gremial y prestigio, está forma­
da por los Bar de los estados. En el campo educativo, 
otorga la acreditación a las escuelas de Derecho, 
certificando que cumplen con los estándares fijados 
por la ABA para garantizar la calidad y seriedad de 
la educación legal. 

J.D .. - Juris Doctor. Equivale al título de abogado 
otorgado por las universidades peruanas. Subsume 
al LL.B. (Legum Baccalaureus o Bachillerato en Dere­
cho). Para ingresar a la facultad se necesita un 
bachillerato Universitario y completar tres años· de 
estudios legales. Para el ejercicio profesional se re­
quiere obtener el título de J.D. y aprobar el examen 
administrado por el Bar del estado correspondiente. 
El rótulo de J.D. es fruto de la inflación. retórica 
propia de la profesión en cualquier latitud.

18 
La 



designación del título de abogado con el grado de 
Doctor genera el contrasentido y la distorsión de 
que un Magíster en Derecho resulta siendo, aparen­
temente, un grado académico inferior. 

Joint Degree.- Grado Conjunto o Agregado. Ante la 
creciente demanda por profesionales con formación 
interdisciplinar_ia y especializada, algunas universi­
dades ofrecen programas de estudio conducentes a 
obtener el título profesional y un grado académico 
adicional ( e.g., Abogado y Magíster en Administra­
ción de Negocios). Se caracterizan por "ahorrar" 
créditos al alumno porque se fija un porcentaje de 
cursos que sirven para áprobar ambos planes de 
estudio. 

LL.M .- Legum Magíster o Master ofLaws (or Laws). El 
grado académico de Magíster en Derecho se conce­
de, por lo general, luego de la aprobación de un 
programa de estudios de 2 o 3 semestres y la presen­
tación de un trabajo de investigación (tesis o mono­
grafía). Algunas universidades (por ejemplo, 
Comell) no discriminan entre el LL.M. y el M.L.I., y 
sólo otorgan el primero. La denominación del grado 
puede variar, por ejemplo, M.C.J. (Master in 
Comparative ]urisprudence), M.C.L. (Master in 
Comparative Law o Master in Civil Law). 

M.L.I. .-Master of Arts in Legal Institutions. La Maes­
tría en Instituciones Legales es un programa típica­
mente diseñado para estudiantes extranjeros. La 
exigencia académica es menor a la del LL.M. pues el 
grado se obtiene luego de tomar cursos durante sólo 
2 semestres (máximo 3). Pocas escuelas exigen, ade­
más, la presentación de una monografía (paper) 
corta y puntual. 

S.J .D . . -Doctor ofthe S cien ce ofLaw o Doctor off uridical 
Science. El Doctorado en Derecho es el máximo 
grado académico otorgado por las universidades 
norteamericanas y equivale al Ph.D. de otras espe­
cialidades. Se requiere tener una maestría en Dere­
cho, aprobar un programa de cursos o seminarios de 
alto nivel (2-3 semestres) y elaborar una tesis docto­
ral. A veces los doctorados se otorgan bajo denomi­
naciones específicas, como en el caso del D.C.L. 
(Doctor ofComparative Law Studies). 
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